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APUNT{S PR{VIOS A LA INT{RV{N(ION 
{N UN (DiriCI.O HISTÓRICO. {L PATIO H(RR{RIANO 
D{L MONAST{RIO D( SAN B(NITO D{ VALLADOLID 

francisco Javier Blanco Martín • 

El monastt>rio ele San Benito el Rt>al. 11a siclo re teren ia obligacla ele estud io ~- por lo tanto 
ol)jeJO de numero as im·estig<Kiones. in cmbarg . <JI igual que la mayoría ele las g ranclc 
construcci nes l1istó ricas. prcscma la misma casuística: una gmn arencia de e no i­
micmo del cclific io como 11cc11 arquiteCJónico. es clccir. como ons1rucción materia l. La 
intetYCnción restauradora por lo general se 11a ,·cniclo reclucit>nclo. l1asta no 11acc mu lw 
décaela . al ámbito con tru tiYO y las menos ,·eces al elememo l1i tórico. como elemen­
tos complememarios que forn1<1n un perfec10 combinado expeclicntt>. pero no imcrrela io­
naclos. El tiempo le fue danclo clistintos propietarios que oric111aron su e,·oiución a , ·ari<J­
clos usos que conformé1ron un eclificio por suce ión ele atiadiclo ~- sustituciones que clcja­
ron una incluclable impronta en sus fábricas. primero como fonaleza. clespués mo 
monasterio. más mrde como uanel militar~- en la actualidad se le pro~·ccla un futuro cn­
lrO aclmini trati\·o ~- culiural. 
Palabras clave: \tonastt>rio le San Benito t>l Reéll. tli toria de la re tauración. Restaura ión 
arquitectóni él. Gótico. Renacimiento. Roclrigo Gil ele ttontañón. Ri1·cro Ha la. 

'VOTES PRIOR TO INTERVENTION IN A HISTORIC BUILDING: 

THE HERRERIAN PATIO OP T IIE MON;\ STER Y OP SAN BENITO IN VALLADOLID 

The .\lonasiCf.l ' of San Benito el !'~cal /1as bccn lile objcCI or numerous s1uclies: ancl .1 ·e1. 
as 11'i1h lile majori1_1 · of imponam ilisiOrical monumcms. arcl1ileclur"'/ kno1v/eclge of 1/w 
builcling il clt is s1ill incomple1e. L"t1ril re/a~il'f'/.1 ' recenr rimes. consc1Ya1ion 11·as general/_, . 
limired ro cons1ruC1ion maucrs ancl rare/_1· clcalr " ·iril 1/w his1orical elemems im·oJ, ·ecl . . l s 
such. rhesc 1\\ '0 pans 11·ere considered a perleCI combinarion ol complememar_,. ele­
mems. bw no1 imerrelarecl emes. 01 ·er IIK' _n'·ars clillerem Oll'ners markcd 1/1e el"olwion ol 
r/w monas1er_, . b _1· adding and subsrilllling pans clcpcnding on 11'iW1/1cr il " 'as u ce/ as a 
fonress. a monasrer_, . or mililar_, · IJcadquancrs . . 11 preselll 1hcre are p lans 10 use 1he 
monas1e1Y asan adminis1ra1i1'e ancl culwral emer. 
Key worcls: ,\tonasu:-r_, . ot San Benito e l Rt>al. ttiswr_1 · of consen ·a1ion. .-v chirecrural con­
SE'tYalion. COihic. Renaissance. Rodrigo Gil ele ttomar1ón. Ril"ero Rada. 

l a mayoría de los edificios ll i tóricos pre­
sentan carencias d umental . tanto ele 
índole escrita como gráfica. as¡ ecto este 

ultimo que se acentúa más si no remtumos 
a realiza iones al tomedie, ·ales. pu s no es 
l1asta prácticamente finales d .1 g ti o uan-
lo n onu·amos d . r rma gen ralizada p la­

nimetrías proyec\uales o al menos no se llan 
on er, ·ado. en lo que jugaría un papel 

cle terminante la rele\'an ia que !layan tenido 
estos edificios en el transcurso del tiempo 
d de us orígenes. Esta carencia o deseo­
no imiento de su llistoria es muy im1 onan­
t . 1 or la responsabilidad que ampona una 
inter\'ención restauracl ra o del u al que e 
de line el edificio. 

El papel clel dibujo arquitectónico y la pro­
fesión del arquitecto en la l1istoria 1 la arqui­
te tura lla s iclo o l)jeto de estudi y trata lo 
en mu 11os trabajos desde Viollet le Duc llas­
ta 1 s de nuestros clía . pasando por Spiro 
Ko tof. Por e l contrario . acerca de la cons­
tru ción medie,·al 1 o sab m pue las 

C1nicas ref -r encias que poseemos para for­
mular l1i1 ó tesis e e l propio legado arqui­
tectóni o que l1emos heredado. mas o 
menos importante y en cualquier caso muy 
suger nte. En cambio uando intentamos 
adentrarnos en la realiza ión de estas ol ras. 
en su génesis. en la 1 ret nsiones d los qu 

J. ClausTro de la ConTemplación. MonasTerio de 
San BeniTo el Real. Valladolid. 
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las auspic iaron. y en su organizac ión técni­
ca y humana caemos inexorablemente en el 
vacío casi absoluto. Estas carencias se 11an 
venido supliendo con temas de simbología 
exotérica que normalmente se justifican en 
claves espirituales y relig iosas. o en la alqui­
m ia de algunas ciencias ocultas. y por o tra 
parte además se ven estas construcciones 
como si se hubieran erig ido por e l art e ele 
magia d el hada Melusina. en una sola noc!1e. 
Simson defiende esta postura Jos maesTros 
góticos no se pronunciaron acerca del signi­
ficado s imbólico de sus proyecTos. pero sí 
fueron unánimes en rendir Tribwo a la geo­
m euia como base de su'ane'. 

Se requiere un esfuerzo intelectual impor­
tan te para comprender 1 complejo ntra­
mado de artífices y operarios trabajando con 
las limitaciones técnicas. y los m edios d e 
transmisión de conocimientos propios d e 
aquella época . basados en la receta secre ta 
que pasaba ele padres a hijos. t\unque no se 
conservan apenas planos es difíc il entender 
una compleja organización construc ti,·a y de 
pu s ta en obra s in ellos. Muy posibl mente 
no t ngan nada que ver aquellas represen­
tacion s gráficas con las que manejamos en 
la construcción actualmente . nos tenemos 
que remontar a los elibujos com o los d e 
Villard d 'Honnecourt2 y po os más. Focilló n 
en "El e logio de la m ano": Sin la m ano no 
habría geomeTría . ya que hacen falta rayas y 
círculos para esp ecular sobre las propieda­
des de la exTens ión ... La m ano ponía am e 
los ojos la evidenc ia de un mundo móvil. 
aumenTado y disminuido. según el repliegue 
de los declos3 no sólo es d ifíc il exp licar y 
concretar una idea abstracta como es la geo­
metría de un edificio para ser comprendidos. 
sino que aCtn es mucho más difíc il generarla 
en la m en te s in la necesidad de un medio 
ins trumental com o es el dibujo. En cuanto a· 
los s is temas evoluc ionados a fina les d el 
medievo. son las perspectivas los mecanis­
mos elescriptivos de un eelific io o de un lugar 
cuando todavía las proyecciones de las plan­
tas y los alzados no estaban codificados 
como inst rumento de trabajo4 

El complejo arquitectónico del monaste­
rio de san Ben ito de Valladol id no sería una 
excepción dentro de esta casuís tica y es pre­
cisam ente a finales del sig lo XV cuando apa­
recen los primeros dibujos de proyectos. algu­
nos se ejecutaron y o tros sólo son voluntades 
o propuestas que por una u o tra razón no se 
llegaron a realizar. No olv idemos que esos 
artífic s de la construcción al igual qu hoy 
día. tenían que convencer y seducir a los 
clientes de sus ideas y lo l1acían también por 
medio de maquetas y d ibujos. El primer dibu­
j o de arquitectura reconocido del monaste­
ri o data de 1550 y es de Ro d rigo Gil de 
Hontañón para el Pórtico de la ig lesia de San 
Beni to. y en c uanto a l p rimer documento 
escrito de obras es e l contra to de la capilla 
de los Condes de Fuensaldatia fechado en 

2. Claustro de la Contemplación. Monasterio de 
San Benito el Real. Valladolid. 

1 448. y ya posteriores son los de las obras 
de la ig lesia nueva de San Benito de finales 
del s ig lo XV y principios del XVI. Entre los 
estudios publicados del monasterio a des­
tacar se encuentran e l de Luis Rodríguez 
Marrínez que es una completa monografías. 
HisToria de/ ¡'vfonasTerio de San BeniTo el Real 
ele Valladolicl. y la que conmemora el V I 
Centenario d San B nito6 

Las excavaciones arqueo lógicas rea li­
zadas elesde m ediados de los ochenta se 
centraron en el patio de la Hospedería y en 
e l cuerpo de unión del patic;> d el Novic iado. 
donde se localizaron restos'de una fortifica­
c ión que al paree r corresponde al 
Alcazarejo. s in embargo en la zona que se 
está trabajanelo actualmente . e l pat io 
1-lerreriano. se habían practicado algunas 
catas puntuales. las cuales apenas aporta­
ban datos arqui t tÓnicos re levames . 
Llegados a este punto tuvimos que recurrir 
necesariamente a un estudio preciso de su 
arquitectura como el mejor regis tro v is ible. 
para lo cual rea lizamos un levantamiento 
exhaustivo de las fábricas con un reconoci­
miento de sus param ntos y estructuras que 
nos diera pautas sufic ientes para una mejor 
comprensión d 1 edific io. ante todo s in la 
voluntad en ningún caso de sup lir las apor­
taciones de o tras disciplinas que cuando 
menos son tan impo rt antes y necesaria­
mente comp lem entarias . Para e llo en los 
estudios previos a la redacción del proyec­
to7 se desarrollaron técnicas de documen­
tación y anális is de la construcción a través 
de apuntes y esquemas g ráficos "in si tu". 

•ENSAYO 

Notas al texto 

Otto von Si mson: The Gothic 
Cathedral: Origins of Gothic 
Architecture and Medieval 
Concept of Order, New York, 
1956. Traducción por Fernando 
Villaverde: La Catedral GóTica. 
Madrid , J 993, p.33. 

2 El Cuaderno de Villard d ' Honen­
court no contiene dibujos de un 
proyecto sino que es más un cua­
derno de apuntes en el que se 
reflejan aspectos de la construc­
ción de la época. 

Focillón, H.: "E logio de las 
Manos" , 1943. Traducción 
Madrid 1983, p.74. 

4 Carlos Montes recientemente 
expresaba: es la sección, más 
bien, la que revoluciona la sis­
tematización de la arquitecTura 
sobre el papel, permitiendo la 
difusión exacTa de modelos y 
tipologías de/nuevo clasicismo 
renacenTista ... en el Prólogo del 
libro de San José Alonso, J .l.: 
"El dibujo Arquitectónico" 
Valladolid, 1997, p. 14. Y en tér­
minos de la generación proyec­
tual de la arquitectura tardogóti­
ca Fernando Díaz-Pinés en "El 
problema de la sección e n la 
arquitectura medieval" define 
esta sección como: ... la abstrac­
ción es realmeme el sisTema de 
proyección. Ni las plan/as ni los 
alzados, que son proyecciones 
ortogonales que se pueden ver 
en algún momento de la vida del 
edificio -la planta en e/ momen­
to del replanteo y en la cimenta­
ción, los alzados durante toda la 
vida del edificio ... -, son abs­
tracciones en sí mismas y ade­
más, su naturaleza es plana por 
lo que son fáci lmente traslada­
bles a un dibujo. Por el comra­
rio la sección supone un traba­
jo intelecrua/ wiadido, una 1weva 
abstracción. Anales. Valladolid, 
1995. pp. 5-1 9. 

5 Rodríguez Martínez, L.: "Histmia 
del Monasterio de San Benito el 
Real de Valladolid ". Valladolid, 
198 1. 

6 Dirigida por Rivera Blanco, J.: 
" VI Centenario de San Benito el 
Real. 1390- 1990" . Valladolid, 
1990. 

Proyecto redactado por Juan 
Carlos Arnuncio Pastor, C lara 
Aizpún Bobadilla y Feo. Javier 
Blanco Martín, por encargo del 
Excmo. Ayuntamiento de 
Valladolid. En la e laboración de 
los dibujos co laboraron Isabel 
Fernández Rodríguez y L uis 
Martínez Silván. 

33 • PATINA /9 



ENSAYO • 

Notas al texto 

Ver Jorge Saínz: "El dibujo de 
levantamiento. Un instrumento 
gráfico para la investigación 
arquitectónica". Res1auració11 
arquirectó11ica. Valladolid, 1991 . 

9 Wittkower, R.: " Architectural 
Principies in the Age of 
Humanism", 1949. Traducción 
Gómez Tedillo, A.: "Los funda­
mentos de la arquitectura en la 
edad del humanismo''. 1973. 
p. I78. 

como métodos específicos para la consecu­
c ión de un fi n: 1 conocimiento y la pue ta 
en valor d este Jegaclo arquitectónico. Estos 
datos se p lasm aro n en dibujos delineados 
(básicam ent plantas . alzados y seccion s 
con la 1 finic ión d estratigra fías m uraría ) 
tamizaclos por un p roc so c rítico para un 
m ayor conocimiento g lobal del monast .rio 
y su entorno. cuestion s qu llabitualm n t 
se p ierden en los trabajos especializados con 
grandes medios tecnológicos. en aras de un 
malentend ido onocim iento científico r du­

ido a aspe tos parciales. como es la foto­
g rametría por c itar a l~uno de ellos. frente a 
técnicas q ue se re 11azan normalmente por 
aducas im1 r cisas como es. por pon r un 

ej emplo. la m edic ió n tradic ional con c intas 
m étricas u otros senc illos métodos. cuestio­
nes d ifíc iles de asumir en la era de la tecno­
logía. 

Los levantamientos del edific io. por tan­
to. no los conf ccionamos con la voluntad 
de fo rmalizar nu s tro p royecto s ino q ue 
expresan- el análisis subjetivo y p rsonal de 
quien s los realizamo . y se vincularon a la 

11 1 1 11 1 11 1 11 1 11 11 11 1 11 11 1 11 1 11 1 1 11 11 " 1 

o ptes 40 

o metroc 11.10 

PROPORCIONES 

Fig. J. Capilla de los Condes de Fuensafdaiia. El aparente desfase entre el eje cua­
drado del traz;o regulador y el f uste obedece a la adaptación de la bóveda para que 
resultase cuadrada, dado que este f uste, resto del arco diafragma que dividía la capi­
lla en ambas partes, tiene mayor sección que los de las esquinas. 
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p ropia naturaleza de esta arq uit c tura para 
un mejor ntendim iento d . sus cara terísti­
cas: traza . módulos. d imensiones. p ropor­
c iones. volumetrías. ornam nta ión. té ni­
cas ons truc tivas. m a teria les. s istem as 

tru turales. e tc. Estos dato no ayudaron 
en el p roceso del trabajo. fundamentalmen­
t a fijar los riterios general s d 1 p royecto 
d interven ión y su materialización en la eje­
cución de las obrass. Por una parte estaría 1 
1 van tam i n to d las formas y sus d im n­
s io nes en e l que se detallaba la .. orografía" 
del edificio -paredes. techo . vanos. e tc.- y 
por otra los d ibujos de las estratigrafías mura­
rías que reflejan los cambios de materiales. 
la di tintas fases cons tru tivas. las pato lo­
g ías. e tc . Pero ambos sistem as gráficos iban 
engranados con el fin de qu nos irv i r an 
para ajus tar la organización d 1 proye 10 y 
nos fa ilitaran la compr .ns ió n del funciona­
m iento d 1 edific io como organismo y a cuan­
tifi ar la le is iones del mpiterno debate 
sobre qué se debe conservar. d - rribar. o res­
taurar. 

Las trazas para estos edificios h istó ricos 
estarían basadas en sen il las relaciones g o­
métricas para a lcanzar 1 objetivo final d su 
e lifica ión "al uso .. en la q u pr vale ría 1 
sentido com ún de sus artífices. más allá de 
cualquier cábala num ro lógi a añadida. car­
gada de laves exotéricas. Es fá il in urrir en 
un err r en el estudio d las p roporc iones de 
un edifi io como comenta Wittkow t-9: tan fre­
cuente entre los es/Ud iosos modernos de la 
p roporción . de imerp re tar un edific io rela­
c ion s que no esTaban en la meme 1 1 arqui­
Tecto que lo consTruyó. Difí ilmente podrían 
poner n práctica y adaptar soiJre una reali­
dad por Jo gen ra l muy om p leja. p rin il al­
ment porque la propia materialidad de la obra 
se antepone a cualquier arbi trariedad. sobr 
todo s i t n mos en cu nta la omplejidad y 
los condic io nantes ele las estructuras arqui­
t ctónicas y naturales qu e tarían presentes 
en cada una de las interven io nes. y qu - 1 or 
consigui nt determ inarían de forma impor­
tante estos proyectos. Esta asuística a la que 
tanto a ludimos en nuestras interven iones 
sobre preexistencias. no es nu Ya ni ex lu­
s ivament p ropia de nuestra ultura moder­
na. en 1 pasado tam b ién enfr ntaban al 
p robl ma de in terven ir obre estruc turas de 
épocas anteriores y de d iferentes estilos arqui­
tectónicos. y por tanto también se verían obli­
gados a r util izar y r a¡ rov llar las pr exis­
tenc ias por cuestiones m ram nte p rá tica . 
d onomía y rapiclez. r adaptándolas a nue­
vos usos. bien es c ierto que con dis tin ta d is­
posición ante esta problemática. es d c ir. on 

rit rios y p lant amientos muy d iferentes a 
los nuestros. p ues no se conc iben los p ri­
meros onceptos de restauració n m oderna 
1 asta Albert i según PanofskyiO. y en nuestro 
entorno Javier Rivera lo localiza en Rivera 
Rada 11 con la intervención en la Catedral de 

alaman a para su terminación. :--Jo siempre 
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se !1a onstruido sobre un solar y se ila p ro­
yectado un edificio de nueva planta sino que 
también s ila trazado. n mucilas ocas io­
n s. con fuertes condicionantes de todo tipo. 
determinados por las preexistencias. Las 
grandes re fo rmas del monasterio de San 
Benito coinciden con una época en la que s 
produce una evolución imponant en el des­
arrollo de los sistemas de representación grá­
fica. a la par que se van cam!Jiando los con­
ceptos de la p rofesión del arqui tecto. 

Capilla de los Condes d e Fuen saldaña 

Dentro de esta lleterogénea aglutinación 
de at1adidos y reutilizaciones sufridas por las 
re formas r alizadas en el complejo monásti­
co de San B n ito . a lo largo de su llistoria. la 
capilla de los Fuensaldaña se presenta como 
una estructura singular e independiente d n­
tro del conjunto. Carecíamos de referencias 
sufic ientes en cuanto a sus dimensiones y 
su terminación - niveles de pavimento y cor­
nisas -. para definir en el proyecto la nu va 
nivelación de cotas d 1 suelo y d la cubri­
ción. Dada la naturaleza ilistórico-anística de 

' . ' 
11 

1' . l 

esta pieza se ilacía necesario 1 s tud io com­
parat ivo y analítico de arquitecturas contem­
poráneas a ella. de similares caracterís ticas 
tipológicas y formal st2 así como de los s tu­
d ios teóricos actuales llistóri os como el 
Compendio de Arquitectura de Simón Garcíat3 
que analizan esta 'poca arqui t c tónica. A 
part ir de los cuales desarrollamos gráfica­
mente una interpretación d 1 con trato de 
obras de la propia capilla ames mencionado. 
por medio de re laciones geométricas senci­
llas y elementales estqbleciclas en base a 
cuadrados y sus respecti,·as diagonales fru­
to d la traslación d 1 compás. Por último 
esta llipótesis la contrastamos con las m di­
das de las ruinas a tuales. cu s tión que en 
princ ipio despertó c iert a perp lej idad. sin 
embargo no teníamos o tros medios operati­
vos racionales para descubri r este dato. Al 
realizar las últ imas ex avacion s arqueoló­
gicas descubrimos que coincidía con abso­
luta precisión con el n ivel previsto en pro­
Y cto. 40 cms. por d bajo del suelo recrecido 
por sobreposición de pavimentos sucesivos. 
La capi lla se asemó sobre unas estruc turas 
preexistemes que se conocían. pertenecien­
tes a los restos de cimemaciones de cercas 

Cota de clave 
60 pies. 

Cota 
de suelo 

Fig. 2. Capilla de los Condes de Fuensaldaíia. Monasterio de San Beniro el Real. Valladolid. 
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10 Panofsky, E.: Das erste Blatr aus 
dem ·'Libro" des Giorgio Vasri. 
Stéidel Jahrbuch, 1930. Versión 
en El signi f icado en las arres 
visuales, Trad. de Nicanor 
Ancoechea, Madrid, 1979.). 

11 Rivera Blanco, J.: "Algunos con­
ceptos sobre restauración e inter­
vención en monumentos antiguos 
desarrollados en Castilla y León 
(ss. XVI-XX)". Informe que hi~o 
el Arquitecto de S.M. Ventura 
Rodrígue~. en el mio de 1768, de 
la Santa Iglesia de Valladolid. 
Colección de Tra tadistas 
Castellano-Leoneses. Valladolid, 
1987. p. 50. Javier Rivera estu­
dió en profundidad la obra de 
Rivero Rada varias publicacio ­
nes entre e llas: " Arq uitectura de 
la segunda mitad del siglo XVI 
en León". León, 1982. 

t2 La capilla de Cadenas de San 

Gregario de Juan Guas aunque 
es posterior ( 1484- 1488) tiene 
muchas s imilitudes de tamaño y 
forma (igual de ancho pero más 
corra). 

t3 Simón Garc ía . COMPENDIO 
DE ACHITECVRA Y SIMETRIA 
DE LOS TEMPLOS CONFOR­
MEA LA MEDIDA DEL CUER­
PO HUMA NO CON ALGVNAS 
DE MOSTRAZIONES DE 
GEOMETRÍA, ( 168 1-1683) 
Edición Facsími l Colección 
Tratadistas Castellano-Leoneses 
IV dirigida por Javier Ri vera, 
Valladolid. 1991. 
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¡.¡ Según apunta el actual equipo de 
arqueología. 

15 San José Alonso. J.l. : Apumes .. . , 
op. cit. p. 39. 

16 Bango Torviso. l. : Historia de 
la Arquitectura Espaiíola. Tomo 
2. p.p.599-606. Zaragoza. 1985. 
En el siglo XIV se da un paso 
decisivo y se inicia la fimdación 
de lugares de enterramiemo pri­
l'ados en el interior del templo. 
... no parece que para los ejem­
plos hispánicos haya que buscar 
otros precedentes que la propia 
tradición, que con sus ochavos 
intem os condiciona el perímetro 
exteri01: .. Las capillas se van a 
convertir en el mejor exponente 
del pode1; a la ve~ que son la 
exaltación de los linajes fami­
liares mediante la 11/0numemali­
~ación de su heráldica. 

17 A la portada gótica que e abre 
en el lado norte se la yux tapuso 
una segunda portada tardorrena­
centista. rea lizada por Pedro 
Ola no y Bartolomé. formada por 
columnas toscanas y frontón con 
hornacina. 

PATINA/9 • 36 

o murallas mcdi ,·alest4 descubienas en ante­
riores on eos. Esto indica. una vez más. 
que uand en 1 pasado n cesitaban ons­
truir una 1 i za no se p lanteaban prol 1 ma 
para s 1 r pasarla como ocurre n m ult itud 
de asos. por poner un ejemplo la Cal d ral 
d L ón al am¡ liarla rebasan por la cab ce­
ra la muralla m di val niYelando el suelo con 
relleno. aunque !tiempos ncargó n stc 
ca o d 11a er fallar el edificio siempre en ese 
punto 1 or recto-causa de asientos diferen­
ciales del terreno. En nuestro caso. saJ,·an­
do las d if .ren ias de tamaño. no sabemo 
si el derrumbe fue originado por algún moti­
vo s im ilar o por un m?! mantenimiento. Esta 
r nexioncs ponen le manifiesto la necesidad 
de inv tigar b r las trazas el los arqui­
tectos del 1 asa 1 y las elifi u ltad 
se ncontraban . para om¡ r nd 
JI garon a detcrminaelas soluci n · n 
otras. así omo <;1 pectos patológicos. 

La capilla llamada de los Fuensalelaña s 
define con gran autOnomía frente al resto. 
también su redu ido tamatio con respe 10 al 
conjunto monacal permite la realización de 
un proye 10 ind 1 endi nt . y de pronta j -
cu ión material lo qu e,·ita. en modo algu­
no. la modi fica ión le la traza durante su 
con tru i n. n el Llnico condicionante ele 
su ubicación vin ula la a una zona con reta 
d 1 monast rio que d terminará los ll u o 
y la f rmalización p lástica de la pieza. El tra­
zado se realizaría probablemente omo expre­
sa JesLI 1. an Josél5: El arqui1ecto o maes­
rro de obras era e/ responsable de pasar los 

o o o o o 
o o o o 
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grafísmo ele/ plano-cla1 ·e al terreno. opera­
ción que e hacía wilizando e/ solar como un 
rablero de d ibujo ele tamatio natural para rra­
zar e/ dis ño previamenre detln ido. 

La capilla nace .n laves arquit c tónicas 
1 1 gótico tard ío que bá icamente aLin se 

recono en entr las ruinas xistent . aun­
que no sufrió modifi aciones imponant s si 
se 1 uecle observar que fue mutilada po o a 
poco con inter,·encion s menos afortunadas 
en distintas épocas (atiadidos. yuxta¡ osicio­
nes y reformas). Las imerYcncione de la épo-

a mili tar - después ele la Desamonización 
s. XIX y s. XX- se basaron en el aproveclla­
miento pleno del edificio. llegando a o uparlo 
!lasta el llacinamiento para e llo modificaro n 
los nivele d forjados. u ti¡ logía basa la 

n formas ocl1avadas responele a un arq u -
tipo d ivulgado como espacio funerario para 
r .y y nobl st6 y su formulación arqui tec­
tónica es muy similar a la de las sala capi­
tulares y los cruceros de las iglesias del romá­
nico tardío. Las refer n ia ronológi a más 
importantes conocidas de la e,·olución arqui­
tectónica de la capilla son las siguientes: fun­
dada por Sancl1o de Rojas ( 1407- 1415): ree­
dificada por los Conele de Fuen a ldaria 
( 1453- 1456): y tu,·o nuevas reforma a prin­
cipios el 1 s. XVIJI 7 Pr senta una extraña clis­
posi ión elentro del conjunto actual. tanto por 
la ubica ión como por el g iro gc métri o. s in 
n inguna relación aparent mente lógica. En 
las Lilt imas excava iones 11an apare ido 
estructuras giradas con el mismo sentielo que 
la capi lla y a las que se adosó la capilla por 

Fig. 3. Mo11as1erio de San Be11ito el Real. Valladolid. 
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3. Capilla de los Condes de Fuensaldaí'ía. Monas­
terio de San Benito el Real. Valladolid. 

el ochavo. lo que justi ficaría que en los lados 
de es ta zona no se p racticasen ventanales . 
y que adem ás los contra fuertes de l p lano 
central de la capilla se orienten en la mism a 1 

dirección y por tanto no se direccionan bus­
cando la d irectriz rad ial del ochavo sob re la 
que descargan los nerv io s. 

El p royecto de reed ificación de la capilla 
está documentaclo por una transcripción del 
contrato de obras entre oa Inés de Guzm án 
,. e l cantero Gómez Díaz ts el 7 de j unio de 
1453. según P. Ben ito Ote ro 19 y Fr. Manc io 
de Torres. que al parecer m anejaron el docu­
men to o rig inal. en é l se d eta llaban datos 
como: la ubicación. las dim ensiones y la mor­
fología que iba a ten er. Estos regis tros se 
co rresponden fie lmente con las ruinas de lo 
q ue nos 11a llegado2o de la Capilla . ésta esta­
ría farmacia p o r un tramo c uadrado y o tro 
ochavado: y las m ed idas reflejadas en el con­
trato son 75 p ies de largo, 40 de ancl1o y 60 

de alto. y son correla tivas en m etros. con las 
del ed ificio actual. a: 20.54 m de largo y 1 1 . 1 o 
m de ancho. Con estos datos p ud imos cledu­
c ir que el "Pie" de la capilla es aproxim ada­
m ente de 27.75 cm . (0.2775 m). por lo que 
la altura a la c lave sería de 16.65 m corres­
pond ientes a los 60 p ies, aunque quedan res­
tos de impostas no podíam os precisar cual 
era el punto relativo de la clave. Esta dimen­
s ión de l p ie también co in c ide con la que 
poseen las p iezas del pav im ento clescub ier­
to en estas ú ltim as excavaciones. de caliza 
b lanca y p izarra verde fo rmando una cuad ri­
cu la g irada en d iagonal que cons tituye un 

damero en el que se alternaban los dos tipos 
de p iedra. esto nos determ inó la p ropuesta 
p ara el cliseño d el nuevo suelo . t\ 1 igual que 
11oy utili zarnos el metro com o módulo ins ­
trumenta l de trabajo p ara la cons trucción 
entonces era el p ie con sus múltiplos y sub­
m últiplos. con la salvedad de que no sería 
tan preciso y cada edific io ten dría el propio2t 
incluso nos podemos encontrar varios en una 
m isma fábrica . Materia esta que se suele tra­
ta r con c ierta frivqlidad al fijar la dimensión 
del p ie. b ien sea castellano. carol ing io. rom a-

-no o cualquier o tro. m ás b ien podríam os 
haiJiar de entornos geográficos e incluso talle­
res que trab ajab an con un formato. 

Com o antes apuntábamos. clel Compen­
dio de A rquitectura de Simón García pode­
mos extraer conclus iones para anal izar las 
proporciones de la capilla. Estas pueden redu­
c irse a la elaboración del trazado regulador 
d e control de la forma sobre la base de un 
c uadrado del doble de lo que será el ancho 
ele la capilla. el segundo tram o será cuadra­
do m ien tras que e l primero es derivado de 
un octógono (cinco lados) p ara conseguir un 
remate ochavado22 y la proporción de la sec­
c ión sería sesquialt era (2/3). Las medidas 
base (ancllo) que uti l iza Simón García en 
muchos ejemplos que pone para explicar el 
trazado geométrico d e es te tipo de piezas 
son de 3 0. 40 y s o p ies. En ello Simson se 
exp resa en términos s imilares Dada nada 
más que una d e las dimensiones básicas. e l 
arqui1ecro górico clesarrollaba 1oclas las 
clem ás m agnilucles ele la planta y ele! alzado 
por medios esrriClamenre geométricos, usan­
do como móclulos ciertos polígonos regula­
res -el cuaclraclo sobre loe/o .. 23 

El arco carp anel que m ed ia con el c laus­
tro p rinc ipal , donde descarga el oct1avo de 
la cap illa donde seguram ente se colocaría 
una reja polic romada de madera o de hierro. 
a l este de la mis m a. tiene <;lerrame de arqui­
voltas a ambos lados del rhuro que presen­
tan restos de policromías. lo q ue indica q ue 
se abría a un g ran espacio cerrado posible­
m ente de o tra cap illa (¿Sta. María?) o ig lesia, 
que no es la re ferenc iada hasta el momento 
d e 75 pies por 40. que 9escribe Fray Manc io 
d e Torres. q ue recuerda que v io destruir en 
1570. 

Obras de ampliación y reforma 
del Monasterio de San Benito 
en los siglos XV y XVI 

La orden benedic tina se instala sobre un 
alcázar donado pm Don Juan 1 rey de Castilla 
en 1390. cuyas dependenc ias se irán adap­
tando y ampliando conforme a las necesi­
dades de la v ida monacal. La comunidad cre­
ce en tam año. poder econó mico y rango 
dentro de la propia o rden , de ello da cuenta 
que alcan zase en e l s ig lo XVI e l rango de 
monasterio cabeza de la orden en la penín-

• ENSAYO 
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18 A Gómez Díaz se le asoc ia con 
e l Maestro Mayor de la Obra de 
la Catedral de Palencia Juan 
Gómez Díaz de Burgos ( 1430-
1466). 

19 Texto publicado por Luis 
Rodríguez en Hisroria del 
MonasTerio de San Beniro ... op. 
c it. p. 95: Y en si ere de junio de 
dicho wio ( 1453) se concerró 
dicha se1iora con Gómez Díaz de 
harerle dos capillas en San 
Beniro d e cal y canro desde la 
capilla de Sanra María como se 
sigue, hasta la puerro del dicho 
monasterio que sale a Reoyo, 
como se sigue desde dicha puer­
Ta de Sanra María, Jasra la cer­
ca viexa de 75 pies de largo y 40 
pies de ancho, sin los huecos de 
las paredes ... la una capilla ocho­
vado y la otra quadrada, la prin­
cipal con ocho claves y la arra 
con dos claves, en las qua/es 
había de poner las armas de la 
Condesa, que había de hacer una 
vobedilla debajo de tierra de 12 
pies de largo y 7 de ancho. Que 
las capillas habían de tener de 
airo asta la clave 60 pies .. . 

20 Rodríguez Martínez, L .. 
Historia del Monasterio de San 
Benito .. . op. cit. 

21 Nos encontramos grandes fábri­
cas como la de l Hospital de 
Simón Ruiz de Medina del 
Campo (finales XVI) con varias 
zonas diferenciadas con distinto 
aparejo de ladri llo que oscila 
entre 28 y 30 c m, este dato es 
importante si tenemos encuentra 
que el tamaño del edificio es con­
siderable y se ejecutó con relati­
va rapidez, y que posiblemente 
fueran los mismos alari fes los 
que trabaj aran durante todo e l 
proceso de las obras. 

22 No podemos afirmar que fuera la 
cabecera de la Capilla dada la 
apertura del gran arco carpanel 
que abre al patio renacenti sta, 
además está dibujada una línea 
en el plano de Ri vero Rada, que 
bien podría representar una reja. 

23 Otto von Simson: La Caredral 
Górica. op. c it. p.36. 
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24 Los arbotantes hoy se local izan 
ocultos bajo la cubiertas de las 
naves colaterales, debieron estar 
proyectadas para recbi r una 
cubie rta de plomo que, porrazo­
nes constructivas, fueron sobre­
puestas por unos entramados de 
madera que suportan las cubier­
tas pe raltadas. Las bóvedas de las 
naves laterales estaban previstas 
más bajas de las actuales puesto 
que existen a lgunos ventaneles 
de la nave central recortados por 
las bóvedas lo que significa que 
estaban construidos cuando se 
ejecutaron estas. Y otra solución 
posible pero menos fundada sería 
el que se proyectase un iglesia de 
una sola nave dada la marcada 
diferencia compositiva entre las 
naves laterales y la central. 

25 Pues no sabemos si en el tiempo 
transcurrido desde que los mon­
jes ocupan la fortaleza hicieron 
ellos su propio claustro, las fuen­
tes documentales y las excava­
c iones a rqueológicas hasta e l 
momento no han dado indicios 
de nada pero si tenemos que pen­
sar que pasaron casi dos siglos 
hasta que empiezan e l c laustro 
que vemos actualmente, consi­
deración a te ner en cuenta por 
que es e l momento de bonanza 
de la orden. 

26 Reconocidos por sus f irmas en 
los planos de los proyectos reco­
g idos en "VI Centenario de San 
Benito el Real. 1390- 1990", op. 
c it. pp. 135- 143 por Agustín 
Bustamante. 

27 Las fuentes documentales loca­
li zadas por Miguel Ángel de 
Benito revelan que Rodrigo Gil 
está construyendo un c laustro 
entre 1559 y 1573 bajo la direc­
ción del aparejador Francisco del 
Río, que no es el que conocemos 
ahora, sustituyendo al primitivo 
c laustro que se menciona en la 
doc umentación. En e l plano 
general del trazado para e l 
monasterio por Rivera de Rada 
hay varias estancias que señala 
que ya están hechas tales como 
la sala capitu lar (ala norte) cuyo 
proyecto de una nave con c inco 
tramos o "capillas" es de Rodrigo 
G il de Hontañón. En las obras 
que se están llevando a cabo por 
la empresa U.T.E. San Benito 
(Trycsa - Volconsa) se local iza­
ron varios indicios de la preexis­
tencia de estos claustros anterio­
res a l de Rivera Rada, tales 
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sula. época n la que emprenden las obras 
de ampliación y reforma de las p iezas más 
impon antes como son la iglesia y el claustro 
principal. 

La iglesia de San Benito 

La primera de ellas nace con las v icisitu­
des normales que se producen en un entor­
no urbano ya consolidado. principalm ente 
cuando se pretende extend r la construcción 
fuera de sus lím ites. como s el caso. sane­
ando la cerca m epieval para la edificación 
del nuevo templo. Esto les obliga a modifi­
car 1 trazado urbano arnpliando el conjunto 
por el lado este. por lo que abren una nueva 
calle. d istorsionando la continuidad de la \'Ía 
que bajaba por la ig les ia de San Julián. c ir­
cunstancia esta por la que tienen que adqui­
rir algunas propiedades de v iv iendas y par­
celas colindantes. con ello asumen el cambio 
de la orientación canónica que empieza a no 
ser preceptiva. 

El proyecto de la iglesia lo traza Juan ele 
A randia en 1499 y aunque se ejecu tó con 
relativa celeridad. poelemos observar en ella 
varios cambios de traza. así como un alar­
gamiento de dos tramos de naves más a los 
¡.Jies de los p revis tos inic ialm ente aunque 
b ien pudieran :~a lJer decidido la ampliación 
ya comenzadas obras. Esto se corrobora si 
obs rvamos en el interior d la ig lesia algu­
nas formas que responden a un coro: aquí 
aparece una puerta que abría desde las 
dependencias de la p lanta alta d 1 c laustro 
al interior de la iglesia. este vano actualmente 
abre al vacío y aunque algunos autores 11an 
querido ver un balcón desd el que se aso­
maban los monjes. a nosotros nos cabe la 
duda razonable. debido a que coincidiría con 
un tramo final de la ig les ia. lugar desde el 
cual no se visualizan los o fic ios por la dis­
torsión que producen la columnas interme­
dias. a la vez que es muy semejante a la que 
se abre al coro existente: debajo de este vano 
apar ce una pequ ña en trada y un venta­
nuco que posib lemente correspondan a la 
subida a ese coro previsto allí: este tramo ele 
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naves es 1 único que no tiene un ventanal 
alargado sino un ócuto alto debajo del ual 
se aprecia un cambio de grosor o de sección. 
formándose en 1 salto un arco rebajado. 
como si estuviera p revisto para recoger los 
nervios de una bóveda. Así un s in fin de deta­
lles nos muestran que no se ejecutó con un 
proyecto completo sino que se replanteó la 
modificación de la obra directamente pues­
to que en las fábricas ext riores apenas 11ay 
discontinuidad salvo en algunos detalles. lo 
que contradice la afirmación que se venía 
haciendo de que se tratas de un trazado uni­
tario. aunque afirmar que siguiendo el mis­
mo canon compositivo y manten iendo su 
configuració n en todos sus elementos zóca­
los. muros. arbotantes24. ornam ntación de 
cornisas e im postas. etc .. Esta c ircunstancia 
no reside tanto en la calidad de tos arquit e­
tos como en la nu va organización racional 
y equilibrada de la obra que nos permite ver 
una unidad. Habitualmente. en las grandes 
obras góticas de épocas anteriores. se pro­
ducían importantes cambios de traza debido 
a la larga duración de las obras, en la que tra­
bajaban var ias generaciones de maestros. 
sin embargo nuestra iglesia se ejecutó en 
muy pocas décadas lo que nos resulta apa­
rentemente un trazado contínuo. 

Claustro de la Contemplación 

La segunda gran obra documenrada2s de 
ampliación ele! monasterio que se p lantean 
los monjes es la reforma del patio que tuvie­
ra el antiguo A lcázar Real. generalmente se 
le ubica en la zona que ocupa el pat io de la 
Contemplación. varios son los arquitectos 
que al parecer trabajan en el disei'io de la 
organización del omplejo monacal. La docu­
men tación que nos ha llegado es de Rodrigo 
de Hontatión y Juan del Rivera Rada26 del 
primero sólo conocemos una propuesta refle­
jada en una p lanta así como la documenta­
ción de las obras realizadas en dicho claus­
tro en la década de los setenta27 Mientras 
que de Rivera de Raeta se 11an localizado pro­
yectos g lobales de actuación en el conjunto 

Fig. 4. Patio de la Contemplación. Monasterio de San Benito el Real. Valladolid. 
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4. Proyectos para el Patio de la Contemplación 
de Juan de Rivera Rada. 

y también un cuaderno de apuntes y d ibujos 
de de talles. A l m enos este último arquitecto 
in tentó ordenar e l m onasterio enro m o a 
pat ios. teniendo en c uenta la preservació n 
ele la ig lesia de San Benito recién terminada 
a la que se tendría q ue adosar para e l lógico 
func ionamiento de la v ida monacal. y la capi- ., 
lla d e los Condes d e Fuensaldaña porque 
estos e ran b ienllech o res. com o d eno mina 
Lu is Rodríguez. pues les conseguían a los 
monjes todas las mercedes que le pedían al 
rey. Finalm ente encargan un proyecto to ta li­
tario y unitario en los años 1 582-84 a Juan 
del Rivero Rada. que no se terminaría nunca 
coincidiendo con e l d eclive del m onasterio. 2 

En contraposición a la autonomía cons- ~ 
1ruc tiva d e la capilla. e l c laustro de la 
Contemplación. más conocido por el patio 
1-lerre riano. se con forma de muy d iferente 
manera encasillado entre las estruc turas pre­
existentes tan complejas por la d is tinta na tu­
raleza de las mismas. cada una con una orien­
tación. d isposición. tamaño y func ión. lo que 
requiere un m eticuloso tratamiento d e enca­
je . máxime si se pretende organ izar este emra­
mado conservando lo más posib le por las 
razones que fuere. Cabe destacar e l gran v ir­
tuosis m o d e Juan d e l Rivero l~ada2s como 
apuntaba Juan Carlos Arnunc io en la redac­
c ión de l proyecto que al1ora estamos llevan­
do a cabo. porque logra encajar con suma pre­
c is ión e l p a tio c laustra l dentro d e esta 
complej idad arquitectónica ele la ig lesia de San 
Benito y la capilla de los Fuensaldaña. La for­
malización de este patio responde al modelo 
canónico recogido por Villard d 'Ho nnecoun . 
la long itud de los corredores viene determi­
nada por la d iagonal del patio. asum iendo las 
irreg ularidades d e todas las p iezas y some-

tiéndase a e llas sin perder las p roporciones 
d e la arquitectura c lásica. Se conservan dibu­
jos atribuidos a Rodrigo Gil de Hontañón29 en 
los que aparece un patio con un estilo rena­
centis ta, sobrio que era el qu e imperaba en 
los foros culturales de la época3o pero lo repre­
senta rectangular y no cuadrado, con desigual 
número d e arcadas en am bos sentidos. lo que 
podríamos entender como una prueba de la 
dificultad de establecer la c lásica propor­
c ión:"2. dentro del contexto preexistente que 
se daba en aquel ihom<;nto. 

Aunque no sabemos con exactitud como 
s taban o rganizadas las d ependen c ias, s í 

nos podem os l1acer una idea del caos y la 
com plejidad que presidía la arquitectura del 
monasterio: restos del Alcázar Real. la capi­
lla d e los Fuensaldaña. la ig lesia de San 
Benito, e l actual ala norte ya exis tente, como 
se 11a venido confirmando en las labores de 
limpieza y picado de los paramentos. Rivera 
Rada proyecta un complejo m o nacal que 
d eb ería integrar un templo, un c laustro, y las 
d ependencias propias para la v ida de la 
comunidad. para e llo articula una iglesia a la 
que se adosan las dependenc ias ordenadas 
entorno a patios, unos mayores y otros m eno­
res. El primero de estos patios es el Principal. 
o pat io de la Contemplación, de m as calid ad 
arquitectónica . v inculado a la ig lesia, e l res­
to d e los patios son más senc illos y m enos 
o rnamentados. con variam es de dos, tres y 
cua tro lados de arcadas, según e l tamaño. 
El proyecto de Rivero Rada p lantea un pro­
gram a en las m ismas claves que define r'\ntón 
Capitel para este tipo de edificios: Yuxraponer 
o unir unidades clausrrales de igual o disrin­
ra naruraleza. p ero completas. y que rien en 
senrido así. s i las consideramos como posi­
b les elemenros arquitecrónicos .iDdepen -

5. Proyecto de alzado para el patio de la 
Contemplación 
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como: marcas de una construc­
ción en el muro oeste de la igle­
sia y en el muro este de la capi­
lla de los Fuensaldaña que 
posiblemente correspondan con 
ese claustro; también se encon­
tró una puerta anterior trasdosa­
da a la hoy existente sensible­
mente más pequeña, localizada 
en el rincón noroeste del claus­
tro actual ; en el lado oeste del 
claustro donde cierra con las 
capil las de la iglesia apareció un 
muro con ventanas y puertas 
paralelo a la iglesia que segura­
mente era de un claustro anterior; 
una capilla con un artesonado 
mudéjar de "cinta y saetino" per­
pendicular a la iglesia que pare­
ce más bien que se cortó al cons­
truirla. 

28 Rivera Rada ha sido cali ficado 
como uno de los iniciadores y 
difusores del clasicismo espwiol, 
en un proceso paralelo al/leva­
do a cabo por otras personali­
dades como Juan de Herrera 
según M ' Dolores Campos 
Sánchez-Bordona en "Juan del 
Rivera Rada, Arquitecto 
Clasicista", Santander, 1996, p. 
142. En cualquier caso, que no 
es objeto de debate en este artí­
culo, podríamos afirmar la fuer­
te influencia italiana en Rivera 
Rada no sólo en el diseño sino 
también en la misma representa­
ción gráfica como lo demuestra 
en el dibujo del edificio de la pla­
za Regla de León ( 1580) -locali­
zado por M' Dolores Campos- si 
lo comparamos con el grabado 
de la fachada del Palacio 
Alberini-Cicciaporci de Roma 
(1515) atribuido a Lafreri. Ver 
Javier Rivera: La arquitectura de 
la segunda mitad del siglo XVI 
en la ciudad de León. León, 
1982; y San Benito: Ave Fenix 
Vallisoletano. Idea e imagen de 
una interpretación albeniana. San 
Benito el Real de Valladolid, op. 
cit. pp. l ll -131. 

29 Quizás se trate del claustro que 
describe Fray Mancio, de lados 
desiguales. Tan sólo uno de los 
planos atribuidos a Rodrigo Gil 
está veridicada su paternidad. 

30 Ver Bustamante García. A.: La 
Arquitectura Clasicista del Foco 
Vallisoletano ( 1561-1640). Valla­
dolid, 1983. 
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31 Con una inapreciable desviación 
de 1 O cms. sobre los 42,1 O mts. 
de longitud, suponiendo un 
0,0023 % de error. 

32 Con oscilaciones máximas de 
± 2 cms. 

33 En el estudio del claustro de san­
ta María della Pace (1500-1504 ). 
Javier Revillo comenta: Alberti 
rechazaba específicamente la 
apertura de vanos en par recor­
dando cómo los antiguos, a imi­
tación de la naturaleza, no hicie­
ron nunca una fachada con 
número impar de colu111nas. 
Revi llo, J. y Maderuelo, J .: 
" Interpretac ión del espacio". 
revista ARQUITECTURA 
n°295. 1993. 

34 Con oscilac iones mínimas de± 
3 mms. y máximas de± 6 mms. 

35 En Jos libros de tratadística clá­
sica veremos dibujos como los 
de la traducción de los LIBROS 
1 y 111 de A. Pal/adio por F de 
Praves en Valladolid, 1625. 
(Introducción de Javier Rivera. 
Valladolid, 1986), dan la relación 
entre las partes en función de un 
módulo a través de escalas, sin 
fijar tamaños. 
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6. Planta del Patio de la Contemplación de Rodrigo 
Gil de Hontmión, posiblemente corresponda a las 
obras que realizó sustituyendo al primitivo claus­
tro, entre 1559 y 1573 según M. A. de Beniro. 

\ 

dientes. A e llos se une la Ig lesia y pueden 
añadirse también elementos m enores. no 
indep ¡=¡dientes. que se utilizan para resolver 
problemas punruales del trazaclo general. 

El conjunto de la iglesia y sus dependen­
cias monacales se ordena abriéndose a la villa 
y dotando de una imagen urbana a la facllada 
princ ipal llamada de la Portería. que se localiza 
rP.ntrada con respecro al alzado y no con rela­
ción a la d isrribución interior elel monasterio no 
coincidiendo en el eje del pario de la Hospedería 
ni con el encuentro de las crLuías de los parios. 
La facllada principal se coloca articulando un 
espacio abierto propio ante el acceso principal 
a la iglesia por los pies dada su condición asi­
métrica, que asume al no poderse integrar en 
las crujías de las dependencias. y facilitando 
así el acceso independienre a la iglesia. de esra 
manera asume un protagonismo frente al nlicleo 
urbano. Siruación que Ri\ ·ero Rada p lantea en 
más edificios en los que se preocupa por la 
ordenación del entorno como en Jos casos 
siguientes: la Catedral de Zamora donde gene­
ra un atrio vol ado a la ciudad mod rna cam­
biando el acceso principal aliado norre que en 
la iglesia románica abría al sur: o con más simi­
lirud a la casuísrica de San Beniro esraría el 
Monasterio de la Sta. María de la Espina de 
Valladolid donde organiza un ámbito entre la 
cerca y el conjunro monacal. s in embargo en 
es re caso la iglesia queda descenrrada por que 
vendría condicionada a lél'ubicación del c laus­
tro románico. alin en pie cuando acrúa Rivero 
Rada. el cual fue sustiruido en el siglo XVIII por 
uno nuevo. 

El trazado regulador de los patios sigue los 
cánones que conocemos desde V illard de 
Honnecourr. según la tradición. donde la suma 
de los corredores rendrá la m isma superficie 
que el patio y se genera a través de su d ia­
gonal que dará la longirud de los corredores. 
La planta del pario es un cuadrado perfeeto31 

la deformación que se le venía acl1acanelo deri­
va ele! e fecto óptico que p erc ibimos n la 
s gunda gal ría de la esquina sudeste, por el 

FRANCISCO JAVIER 6L..ANCO MARTÍN 

i desajuste de las dimensiones de los vanos 
.t. cuyas dimensiones oscilan en es1e punto entre 

2.60 y 2 ,40 mts. mi ntras que 1 resto de los 
vanos las dimensiones son de 2.50 mts32 El 
alzado del pario es una dupla y es1á formado 
por dobles columnas adosadas al m uro y es 
el único conocido con esta formulación de los 
órdenes clásicos, y las arcadas presen1an tam­
bién relaciones sencillas basadas en 1 12 y 2/5 

del cuerpo bajo En este ejercicio de compo­
sición Rivero va mas allá inves1igando una 
nueva composición con elementos de la arqui­
tectura c lásica que llabía conjugado en otras 
construcciones33, tanto por la composición del 
· spacio que encierra y la m isión e n traliza­
dora del mismo. así como de las piezas que 
comunicaban con el patio. 

Para sacar la modulación con la que supo­
nemos que pudo trabajar Rivero Rada expo­
nemos algunas de las d imensiones extraídas 
de una media ponderada de todos· los e le­
mentos: ancl1o de las pilastras responsión 
55.50 cms34 (2 p ies): las entrecalles de p ilas­
tras 27.7 cms ( 1 p ie): las formas d los petos: 
pasamanos ele! peto 27.7 cms ( 1 pie) y los d ife­
rentes planos y relieves rienen 14.8 cms ( 1/2 

pie), y 7.4 cms ( 1/4 p ie): el spesor del pilar 
1 1 1 cms (4 pies): el ancllo del pilar 1 92 cms 
(7 pies): los vanos 250 cms (9 pies). Este módu­
lo básico de p ie aplicado en este edificio ron­
daría los 27.70 cms35 y se asemeja al pie uti­
lizado para trazar la capilla ele 27,75 cms como 
antes señalábamos. Ribero Rada util iza la mis­
ma modulación de elementos para el trazado 
de muc11os de sus edificios como en la 
Catedral de Zamora. 

se lla insistido en que el modelo seguido 
por Rivero Rada para la traza del patio de la 
Contemplación del Monasterio ele San Benito 
fue el patio de los Evangelistas del Monasterio 
de San Lorenzo del Escorial. de allí supone­
mos que viene el apelativo de Herreriano. es 
ineludible que sale de la misma matriz cultu­
ral. lo que se plasma enrre o tros en el tema 
d los órden s: dórico en la p lanta baja y jóni­
co en la alta. o el tratamiento de los petos en 
los que en la p lanta baja quedan en un segun­
do plano mientras en la alta se aclelanran a un 
primer plano posiblemente para buscar el efec­
to clásico de los contrastes de luz y conseguir 
una percepción más estilizada de la arcada. 
Sin embargo las diferencias compositivas son 
s ignificativas: en el alzado del patio las colum­
nas de la planta superior abarcan la altura des­
ele el ntablamento inrermedio. tema que repi­
te en los alzados interiores de los corredores 
aquí con pilastras lo que le dota de una gran 
esbelt z. y no desde el basamento que era lo 
llabitual. así viene represenrado para el con­
vento de la Caritá de Venecia en 156 1 en el 
Quanro Libri d e Andrea Palladio que Rivero 
Rada traduce. también cabría apuntar que la 
representación gráfica es muy sim ilar a la de 
Juan ele Herrera. En la génesis del trazado del 
pario. Rivero Rada ranteó varias propuestas 
compositivas llaciendo variantes que resulta-
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sen proporcionadas donde se percibe la des­
proporc ión de las columnas dobles utilizando 
la proporción escurialense. esto no es fru to 
de la casualidad como prueban los d iferentes 
diseños proyectuales que se conservan36 

La solución adoptada para el patio, con 
dobles columnas. posiblemente no se gene­
raliza posteriormente por la dificultad que entra­
ñaba la confección de la traza y su replanteo 
"in situ·· para resolver la esquina no solo por 
cuestiones compositivas s ino también por 
razones constructivas . Aquí la esquina se redu­
ce a una sola columna (cuarto de columna) 
solución muy extendida en todos los patios 
clásicos de la época. 

Este pro totipo ruvo g ran arra igo como 
manifiesta Jav ier Rivera37. uno de ellos el des­
aparecido claustro Principal del Convento de 
Ntra. Sra. de la Merced trazado por Pedro 
Mazuecos en 1 62 1 38 aunque más pequeño. 
tenía c inco vanos, influenc iado por estos 
remas desarro llados por Rivero Rada -no olv i­
demos que fue uno de los más insignes arqui­
tectos c lasicis tas de finales del sig lo XVI en 
Castilla y León-. Ejemplo de ello lo tenemos 
en e l a lzado del patio donde articula las 
columnas del segundo p iso abarcando tam­
bién el peto, es decir arrancando desde el 
entablamento. pero colocando p ilastras inter­
medias con el muro que las recibe para aqui­
latar el efecto del menor tam año p roporc io­
nal de las columnas. 

En el patio de la Contemplación encon­
tramos entre sus fábricas perfectamente dibu­
jadas por el compás del más estricto c lasi­
cismo, una franja de s illares que alcanza una 
altura aproximada de dos m etros en el inte­
rior de los corredores. tanto bajos como altos. 
un retallado abujardado que se confunde con 
el orig inal por el cúmulo de suciedad reco­
g ida, cuestión d ifíc i l de reconocer de o tra 
manera sino palpando sus paramentos y per­
cibiéndolos al contraluz. suponemos que esta 
operación se rea lizó hace apenas cuatro 
clécadas cuando se descubre de nuevo el 
patio , cerrado para caballerizas en época m ili­
tar com o se ve en las fo tografías antiguas. 
porque es justo donde coinciden Jos límites 
que separan este abujardado de otra ra lla 
más antigua. una especie de gradilla muy 
fina, este dato fue importante a la ll ora de fijar 
los criterios d e reposic ión y tratam iento de 
sil lares porque las que se veían inmediata­
mente por su altura más baja eran precisa­
mente los retallados de bujarda. Parece como 
si llubiera habido una moda ins titucionaliza­
da de abujardar v iejas labras en los años c in­
cuenta, sesenta. inc luso 11asra los setenta. 
Anselmo Arenillas abujardó m ucl1os edificios 
llis tó ricos en los que trabajó como en Sra. 
María la Real de AguiJar de Campoo, Santa 
Cecilia de Vallespinoso de Agu iJar. la 
Concaredral de San Pedro de Soria, ere. Esto 
es d ifíc ilmenr deduc ib le s i no es pasando 
largas lloras en el edific io y en momentos 
diferentes, ayudados por el efecto de la luz 

que se proyecta en los paramentos podemos 
descubrir cualidades superficiales como: tex­
turas. desconcl1ones. abom!Jamientos, des­
p lomes. m icrofisuras. ere. 

Conclusiones 

La visita al lugar es obligada porque ade­
más de medir el edific io podemos encontrar 
pautas que nos ayuden a com prender a tra­
vés de su ubicación en el territorio y el con­
texto urbano en el que s~ gestó . las razones 
éle su conformación. tamat'io. estructura. cali­
dad. evolución. ere. Es imprescinclible palpar 
la tectónica y la materialidad construc tiva de 
su arquitectura entendida como el documen­
to más valioso, lo que supone la mejor mane­
ra de aprel1ender la esencia arquitectónica de 
un edificio, en él encontraremos daros claves 
tales como las tallas y las texturas de los silla­
res, rema sobre el que apenas hay estudios. 

La impresión sobrecogedora percibida al 
adentrarse en estos edificios llistóricos como 
usuario. v isitante o estudioso es difícilmente 
trasladable a cualquier otra construcción y por 
lo tanto no se puede parecer nunca a la sen­
sación percib ida en un vídeo u o tro s istema 
seudosustiturorio . En muchas ocasiones es 
necesaria una visión más distante y reflexiva 
doncle además d e un necesario conocim ien­
to meticuloso y pormenorizado se requiere un 
esfuerzo de imaginación para entender no sólo 

, lo que allí permanece y su evolución. sino ram­
. bién lo que falta y por qué. esta síntesis ven­

dría avalada por métodos tradic iones y no por 
ello menos eficaces como es la comparación. 
Con ello no se pretende hacer una apología 
de la tradic ión por oposic ión al progreso tec­
nológico , pero s í entendem os que ~e debe 
cuantificar para cada caso concreto y aquila­
tar el esfuerzo humano. técnico y económico 
para saber realmente lo que puede aportar-
nos. \ 

Además, el estudio y el desarrollo gráfico 
están encaminados no sólo a su nueva docu­
m entación y puesta en valor, s ino también a 
futuras intervenciones de conservación y pre­
servación . máxime con los nuevos m edios 
informáticos que permiten la modificación y 
ampliación de daros. Los d ibujos arq uitectó­
nicos son instrumentos que nos facilitan cuan­
tiosamente la compresión que abarca desde 
la pura construcción hasta Jos temas compo­
sitivos. y por tanto un mecanismo gráfico insus­
tit uible de anális is previo a cualquier inter­
vención restauradora. Desafortunadamente 
vemos en repetidas veces como se actúa en 
edificios históricos con un mero levantamien­
to , complementado con una breve m emoria 
histórica justificativa, junto con algCtn costoso 
estudio petroquímico o similar presentado en 
soporte informático que le da una indiscut ible 
calidad profesional al proyecto de cara al clien­
te . que por lo general es poco inic iado y fácil­
mente seducible por la tecnología moderna. 
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36 Aspectos sobre los que he mos 
trabajado y sobre los que no nos 
extendemos porque no es el obje­
to de este artículo. 

37 Rivera Blanco, J.: El Ave Fenix 
del Monasterio de San Benito, 
Valladolid, 1990. 

38 Ver Fermíndez del Hoyo, M. A.: 
"Patrimonio Perdido" . Conventos 
Desaparecidos de Valladolid. 
Val ladolid, 1998, pp. 19 1-1 93. 
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